
Cuatro apuntes sobre la

música nacionalista española

1. Granados
2. Falla
3. Turina
4. La zarzuela

Nuevo ciclo de Conferencias-conciertos de
Brull de leoz en el 1nstituto de Cuenca. -
Concierto de piano de Leopoldo Querol

EN el Instituto Nacional de Enseñanza
 Media «Alfonso VIII», de Cuenca, ha

drsarrollado un nuevo ciclo de conferen-
clas-conciertos el Catedrático de Geogralla
e Historia, don Luls Brull de Leoz. El te-
ma ha sido: «La mŭsica nacionalista es-
pañola».

La primera conferencia tuvo lugar el
dia 2 de febrero. El Salón de Actos se ha-
llaba totalmente lleno de pŭblico, entre el
que se encontraba un buen n ŭmero de es-
tudiantes del Centro.

1.—OR1GeNES DEL NACIONALIS-
MO.—GRANADOS

Esta primera lección o apunte sobre
11. m ŭsica nacionallsta española es conti-
nuación de la$ dos dadas el aflo pasado
sobre Albéniz con motivo del primer cen-
tenarlo de tan Ilustre maestro. Albéniz,
Granados, Falla y Turina son los cuatro
astros rutilantes que componen la escuela
nacionallsta espafiola: los «cuatro» espa-
ñoles. E/ nactonalismo musical, que abarca
li segunda mitad del siglo xix y primeros
de, xx, nace en Rusla con Glinka. De Ru-
sia se extiende esta mocialidad musical al
resto de Europa, llegando a España con
algŭn retraso. El fundador y patriarca de
la escuela nacionalista española es el ca-
talán Felipe Pedrell, que propugna la bŭs-
queda de la danza española en el «folklo-
re» para hacer personal el dato de la can-
ción, de la danza popular.

Hechas estas salvedades, el señor Brull
estudió la figura de Enrique Granados. Ca-
talán, como Albéniz, ambos fueron los más
genuinos representantes de la mŭsica na-
clonallsta española, a la que dleron cate-
gorfa de universalidad. M ŭsica que fué ad-
mirada por los extranieros antes que por
los españoles. Granados, como Albéniz,
Falla y Turina, maduró en Paris, y alli
también escribló su obra MáS españolista.
1905 es un afio triunfal y Granados, des-

pués de varlos años en España, vuelve a
Paris y lo conquista en la Sala Pleyel. Es
ya ei artista consagrado que derrocha la
magia de sus manos en conciertos que lle-
-an su nombre en alas de la fama. Pero
él quiere el triunfo como compositor, y lo
obtiene con «Goyescas», que fueron pri-
mero una serie de plezas pianisticas, con-
vertidas después en ópera, estrenada en
el Metropolltano. de Nueva York, el 28 de
enero de 1916. Cargado de laureles quiere
volver a España; Europa hacia dos aflos
que ardía en una guerra devastadora, y
en la travesia del Canal de la Mancha
muere abogado al ser torpedeado por un
submarino alemán el buque en que via-
jaba.

En el artista Granados es fácil distin-
guir at mŭsico latino, romántico y espa-
ñol, no moro. A través de sus obras en-
contramos el acento del más apasionado
españolismo. Todo el movimiento evolutivo
oe Granados, que actuado por las diferen-
tes influenclas del lirismo chopiniano y
del romanticismo un tanto ampuloso de
última hora, habla determinado diversas
fases dubitativas, vacilantes de su astro,
vino a caer definitivamente del lado del
casticismo espafiol, que estará representa-
dt• en su arte por lo «goyesco», término
que explica toda una tendenela y un pro-
grama artfstico español. Es la Espafia
clochesea de Carlos III, Carlos IV, la du-
quesa de Alba... y Goya la que va a in-
formar el espiritu de sus inmortales «Go-
yescas», monumento imperecedero del arte
nacionaltsta español.

Como complemento a la conferencia, el
sefior Brull Leoz ofreció las Siguientes par-
tlturas:

Primero: Goyescas.—Primera parte; «El
fandango del candip y «Quejas o la M'aja
y el ruiseñor». Segunda parte: «El amor
y la muerte» y «Serenata del espectro»,

Segundo; Tonadilla. — «El mirar de la
maja»,
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1-urcero: Danzas españolas.— «Rondalla
.aiaonesa» y «Andaluza».

Cuarto: Goyescas.—«Intermedio». Inter-
pretado por la Escuela de Danzas det Ins-
tftuto.

Las jóvenes, niñas muchas de ellas, de
la Escuela de Danza del Centro ofrecieron
al ballar el bellísimo •Intermedlo» de «Go-
yescas» un verdadero alarde de gracla y
elegante donosura, que para gf quisieran
muchas danzarinas profesionales. Perfecta-
,mente conjuntadas, derrocharon garbo y
flnura en cada paso. Fueron dirigidas por

señorlta Errkillana Villar.

2. —FALLA
En la segunda conferencta, desarrollada

,ei 9 de febrero, trató el señor Brull del
más insigne de los «cuatro» españoles.

La vida de Falla puede dfvfdirse en tres
•etapas perfectamente diferencladas: 1. Cá-
Vz-Madrld; 2, Parfs y retouno, y 3, Gra-
nada.

Manuel de Falta nace en Cádiz en 1876.
En aquella maravillosa cludad sus sentidos
y su alma ensoñadora de nIño se fban a
.saturar de sol, de horizontes rosa de blan-
ca espuma marinera, de la vlsión de un
mar turquesa de grítadoras y albas gavio-
tas, y del sllencio de ese mar en las ma-
,drugadas gadltanas. Aprende los primeros
rutlimentos de plano y composícidn en su
patria chica y, ya adolescente, va a Ma-
drid a amplfar sus estudlos pianfsticos con
'Tragd. Como profesor de composición ell-
ge a Fellpe Pedrell, el gran patrfarca del
nacionalfsmo muslcal español, que tan pro-
fundamente había de influir en Falla. En
1907 marcha a Parfs, Allf hay un español
que lo rectbe Con entusiasmo: Albéniz.
Falla cuenta trelnta y un años, ha com-
puesto «La vída breve» y trata a Clukas,
Ravel y Debussy. Durante esta estancia en
Parfs estrena en Niza, y luego en la capi-
tal de Francta, aquella ópera en un acto,
«La vida breve», que tan refteradamente
habfa sido rechazada por los mlopes em-
presartos madrfleños. El éxito fué Inmen-
so Estalla la guerra europea del año ca-
torce, y Falla, maduro y consagrado, vuet-
ve a España a realizar su sueño dorado:
encerrarse en Granada. Allf, en su ecar-
mena recoleto, gesta los más dorados fru-
to su gertio: «El amor brujo», «Las
aloches en los jardines .de España», «El
sombrero de tres picos», «El. retablo de
Maese Pedro», y comienza su poema mu-
sica1 «Atlántida», que dejd sin terminar.

En 1939 marcha a Argenttna, y allf mue-
re el 14 de noviembre de 1946.

El arte de Falla es netamente español,
de una gran origlnapdad, to que es tanto
más notable cuanto se desarrolla sobre la
bt.se de la mŭsica tradicional. En efecto,
la tradtción del canto andaluz es el prin-
cípto de donde parte Falla para apenas
guardar con ella un contacto leve, desen-
volviéridose en segulda su personalldad
con'un. garbo y una fuerza de ImaginacIón
tan grandes como su refinamiento y agu-
do sentldo de la calidad más depurada.

Asf cCmo AlbEniz no fué nunca folklo-
rista y no se preocupa jamás del canto
popular. Falla, sf. Falla se ha ganado su
bien merecida fama por la mera pueSta en
acción de elementos populares andaluces,
o de no Importa qué otra regtón españo-
la La trtunfal carrera de Falla no es, Sin
embargo, meramente folkldrica, stno de
nueva crea • ión, aunque nacida en ese te-
rreno y fecundada por esa savla. En las
ŭltimas producciones del maestro se nola
una destacada tendencla hacia lo espfri-
tual, conservando, no obstante, la esencla
popular. Así vemos reunfdas en Falla las
dos cualidades caracterfsticas de nuestra
raza: esta maravillosa allanza del realis-
rno y del mIstictsmo que, como dice «Azo-
rfn», es lo que constItuye preelsamente el
gento español.

Se interpretaron las sigulentes partl-
turas:

1. «El amor brujo».
2. «E1 sombrero de tres picos».
3. «Noches en los Jardines de Esrarka».
4. «Siete canclones populares españo-

las».
5. «La vtda breve», danza.
Interpretada por 1a señorita Emiliana

Villar, directora de la Escuela de Danza
de l Instftuto, permittd comprobar sus ex-
traordinarlas dotes de bailarina, poseedo-
ra de una depurada escuela, exquisito sen-
tido del ritmo y maestra consumada en el
gesto, actitud y movimlento.

3.—TUR INA

La tercera conferencla versó sobre Tu-
rfna.

Como en el caso de Granados y Falla,
se puede dividir el estudio de su vida en
tres etapas. Prtmero: Sevilla-Madrld. Se-
gundo: Parfs. Tercero: Retormi a Madricl.
El 9 de diciembre de 1882 nace Joaqufn
Turina en una casa blanca y bella de la
sevillana calle de la Ballestilla. Allí, en el
fácfl correteo desde el patlo al estudio del
plso alto se desenvolvían las aficiones del
niño Turfna. Un acordedn, regalo de
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criado, descubre sus afIciones. Del Colegio
oe3 Santo Angel al de San Ramón; del
solfeo al piano; dei coro de niñas a las
tertultas de los patios, Turina entra en la
adolescencia y se labra en Sevilla una fama
de virtuoso del piano. Mil deseos de glo-

compositor?, como pianista?—
lo acuclan en sus paseos por los parques
sevillanos. Se traza una ruta: Madrid. En
la Villa y Corte, y en el paraiso del Tea-
tro Real, dos mozos andaluces entablan
conocimlento y amistad: îstanuel de Falla
v Joaquin Turina. Los años rnadrileflos de
Turina se enfocan hacla un constante pro-
p6sito: Parls. Mientras Ilega, el trabajo
solitarlo y la vida fácil caracterizan su
paso. Algunas lecciones de plano, las cla-
ses de Tragó y los conclertos a cme asiste
asiduamente elevan su activIdad. Va a Pa-
rís en 1905. Ingresa como alumno en la
«Schola Cantorum», dirigida por Vicent
D'Ondy, donde se va a formar y madurar.
En París llega a triunfar como concertis-
la y conto compositor de un «Quinteto
en sol menor», el «Poema de las estacio-
nes», «Sevilla», «Sonata romántica», eteé-
tera. Alli conoee a Albéniz y de este ro-
noelmiento sale Turina totalmente trans-
formado: se convierte al naclonalismo mu-
sical. En adelante no compondrá sino
mŭsica española. La guerra mundial de
1914 le trae de nuevo a Madrid, en donde
ha de vivir y morir en 1949.

Turina adopta una postura original den-
re de la másica espailola contemporánea.

Sus obras en lugar de distribuirse con
arreglo a diferencias regionales: Sevilla,
Aragón, Navarra, ete., se agrupan en tor-
no a los capítulos fundamentales de la
mŭsica europea más universal: mŭsica
sinfénica, mŭsica de eámara, música de
piano, mŭsica vocal y teatro, lo que de-
muestra que en sus obras existen dos cons-
tantes que pueden resumirse en una sola
sIgnificación candalucismo universaliza-
do». La mŭsica de Turina es sobre todo
m ŭsica asevillana y m ŭ sica Intima. Brilla
eIl ella ese sello de discreción, de intimi-
dad que htzo de MurltIo un pIntor delicado
v hasta valeroso a pesar de su afán rea-
lista, y que en Turina se manifiesta en
ese suave pero firme deseo de pulir lo po-
pular, lo pintoresco, lo realista, en fin,
para Ilevarlo a unas conseeuencias de in-
timidad. Sevilla, tan viva y recoleta a la
par dentro de sus patios, tiene ambicio-
r.es de humana grandeza, y ese es el mi-
lagro: conciliar el patio con la ciudad. La
misma relación existe entre la vena anda-
luza de la obra de Turina insertada en
1 formas más amplias del lenguaje uni-
versal: «Sinfonía sevillana».

Partituras escuchadas: De mŭsica sin-
fónlea: «La procesión del Roclo» («Triana
en fiesta» y «La procesión»); de «Danzas
ibraásticas» («Orgia»). De mŭsica planís-
tica : «Danzas gitanas» («Zambra», cDan-
za de la Seducción», «Danza ritual»). De
mŭsica vocal: «Canto a SevIlla» («Sema-
110 Santa»).

4.-LA ZARZUELA

Don Luis Brull de Leoz terminó el 23
dc febrero, con su conferencia «La zar-
zuela, desde sus comienzos hasta 1900»,
cielo sobre mŭ sica nacionalista española.

La zarzuela es un género genuMamen-
te español, castizo y popular, con sal, ga r

-bo y donaire unido por sus euatro costados
al genio de 1a raza y al gusto nacional. Es
un verdadero drama lírico, a la española,
sin mezcla de extranJerismos bastardo,s, si
es auténtica zarzuela. Tiene su orlgen en
e : siglo xvit, nuestro Siglo de Oro. Sus
padres son nada menos que Calderón Y
Lope; su padrino, un rey, Felipe IV, Y
su cuna, ei Palacete de la Zarzuela en eI
Real Sitio del Pardo. La primera zarzuela
se titulaba «El golfo de las sirenas», y su
attor fué Calderón de la Barca. Ert ei
zllo 1700 ciñe la corona de E.'spaña el pri-•
mer Borbón, Felipe V, y con la nueva
dinastia, que no conocía lo castizo español,
la zarzuela se agosta recién nacIda. Ef
mago que habría de hacer ei milagro de
resucltarla fué el gran sainetero don Ra-
món de la Cruz, que el 1868 Ileva a esce-
IIP. «Las segadoras de Vallecas», primera
zarzuela basada en costumbres populares:
pero hacia 1876 decae de nuevo el género,
suplantado por la «tonadilla». La zarzuela,
ereada por Calderón y Lope en el si-
glo xvii, resucitada por don Ramón de la
Cruz en la segunda mitad del xvin, resur-
ge de nuevo hacia el 1889, tras un ma-
rasmo de setenta años, por obra y gracia
de Bretón de los Herreros. A medlados de
siglo surgen dos insignes saineterds: Cris-
tóbal Ontiriz y Rafael Hernando. Pronto.
otros nombres se van a unir a los suyos:
Gaztambide, Arrieta y Barbieri, que es el
m ŭsico a quien la Providencia señaló pa-
ra nacionalizar la zarzuela ren su «Pan

toros» y «El barberillo de Lavaptés». La
zarzuela se le ha encasilIado arbitraria-
tnente en «género grande», que consta de
tres actos, y «género chico», que no tiene
más que uno, dividido en varios cuadros.
Ese apelativo de agénero chico» no quiere
decir nada respecto a su mérito, porque
una zarzuela e un acto puede contener
todo el vigor y la gracia que les falta a
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muchas de tres actos. «I.a verberta de la
Patoma», «El dŭo de la Africanas, «La
Gran Vía» y «La Revoltosa» pertenecen

género chico y nada tienen que envi-
dIar a las zarzuelas grandes, El género
chleo, cuyo más genuino representante es
Federico Chueca, comlenza a desplazar a
ia zarzuela grande en las postrimertas del
si glo xlx, y sus más canspfcuos represen-
tantes habrfan de ser Caballero, Chueca,
Bretón, Chapt y Jeránlmo Jiménez, auto-
res, respeettvamente, de esas glorias in-
marcesIblee que llevan por título «La vie-
jecita», «Agua, azucarillos y aguardiente»,
«La verbena de la PaloMa», «La Revolto-
sa» y «La boda de Luis Alonso».

Partfturas escuchadas: «Et barberilfo de
Lavapiés», Barbleri. «Agua, azucarillos y
aguardiente», Chueca. «La Revoltosate Cha-
pí «La verbena de la Palarna», Bretón.
«La boda de Luis Alonso», Jiménez.

«La verbena de la Paloma», polca, fué
Interpretada por las niñas María Lufsa
Lacort y M. José Muñoz, pertenecientes
a la Escuela de Danza del Instituto, cli-
rigidas por la senorita Eintliana Villar,
que hieleron alarde de toda la gracia,
garbo y apostura que esta pieza musical
requiere y que fueron prerniadas con una
gran ovación.

Fuera de programa, las Más pequenas
danzarinas de la Escuela cle Danza inter-
pretaron, al final del ci •lo, e tanguillo
malagueño «La Reja». El pŭblico aplaudió
entusiasticamente.

CONCIERTO DE PIANO A CARGO
DE LEOPOLDO QUEROL

El i d marzo, er, el SalOn de Actos
de: Instituto «Alfonso VIII», tuvo lugar
un rtuevo concierto del gran planista es-
pañol, de fama mundial, Leopoldo Querol.

Sobre este concterto ha eserito «Ofen-
siva»:

«Ei programa, exclustramente de m ŭsi-
ea española, incluia algunas de las más
bellas partíturas de Granados, Turína y
Falla. El conelerto fué brillantísimo colo-
fón puesto al cursillo que sobre la m ŭslea
de estos tres grandes nraestros desarrolló
durante el mes de fehrero el Catedrático
de Historia del instituto, don Luis Brull
de Leoz.

Leopoldo Querol hizo un alarde de in-
superahle maestría, ya que para él, con-
sumado maestro, la téenfea del teelado no
guarda ningen secreto. Las mayores dRi-
eultades las resuelve en merídiana elari-
dad; to difícit lo convierte en lógIca faci-
liclad.

A esta maestría, cuya plenitud ha 10-
grado totalmente, acompaña lo que no se
adquiere, porque se nace con ello: su
ma de artista que sabe paner delleacleza,
serenidad... ettando y donde sea menes-
ter. Querol interpreta, pero ante todo sien-
te la mŭsica, y la hace sentir a los de-
más. En su arte se advierten esos doe
elementos impreseindlbles en un auténtieo
artista: cabeza y corazón.

Todas las plezas Interpretadas constitu-
yeron un prodigto de técnica, elara sono-
rldad, matización aproplada y fabuloso me-
eanismo, pero st alguna de ellas tuldéra-
nlos que destatar, lo haríamos con la
«.tarruca› de «El sombrero de tres picos»,
una de las máb bellas partituras de Falla.
a la que dló particular realce Leopoldo
Querol, prestándole toda la treptdante y
varontt emoción que su autor ideara.

El pebbeo, que materialmente Jleaaba
ec Salón de Actos det Instituto, premió
con prolongados y entusiástieos aplausos
el alarde artístico eon que nos regaló Leo-
poldo Querol.»

OTRAS ACTIVIDADES DEL
INSTITUTO

CONMEMORACIÓN DEL sDíA DEL EsTUD1AN-
TE CAino».—EI pasado 10 de febrero se
conmemor6 el «Día del Estudiante Caído»
con diversos actos en el Instituto aAlfon-
so vm», que fueron presididos por el Pre-
lado de la Deócesis, doctor Bodriguez Díez;
Gobernador y Jefe provincia) del 1110-a-
miento, señor López y López; Goberna-
dei milltar, Ceronel don Federico López
del Pecho; Director del Centro, señor tar-
Cja 	 y otras autortdades.

E.n primer lugar, y en la placa eonme-
morativa existente en el vestibuIo del Ins-
tituto, fué colocada una corona de laurel
por ei Jefe provinciat del Movindento y
el Gobernaclor militar. Seguldamente fué
ofIchula una Misa, en la capilla del Cen-
tro, por el Director espiritual del mismo
y caneengo de la S. 1. C. B., don Jullo
López Galindo. Postertortnente, en el Sa-
Ión de Actos, tras unas breves palabras
de Jefe de la Secelfin de Enseñanza
Juventedes, pronunció una conferencia el
ahogado y periedista don Mígciel Angel
Garela Brera, Direetor Coleglo Menor
«Alonso de Ojeda».

EL INsT/TuTo aALPoNSO	 vENCEDOR
AltsOLuTo EN Los CAMPEONATOs ESCOLARES
DE: JUvENTUDEs.—Cori asistencia de las au-
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torldades se celebró la clausura de los
Gampeonatos Escolares, entregándose los
siguientes trofeos:

Categorto jiwenii.—Premio del Goberna-
dor civil. al campeón absoluto de los Cam-
peonatos, Instituto «Alfonso Prelnio
dc l Gobernador militar, a la Escuela de
IVIaestría IndustrIaL Premio del Presidente
de la Diputación, a la Escuela del Mag is-
terio. Premio del Alcalde de la ciudad, al
Taller-Escuela (San José».

Categoría infanti/ B.—Premio del Sub-
Jefe provInclal del Movimiento, al Institu-
to cAlfonso VIII». Premio del Delegado
de Sindicatos, a la Escuela de Maestria
Industrial. Premio del Jefe de DnseRanza
de Juventudes, al Colegio de Padres Sale-
slanos.

Categoría infantil A.—Premio del Dele-
gado de Juventudes, al Instituto ItAlfon-
so VIII». Premio del Jefe provincial de
Educación Física, al Colegio de Padres Sa-
lesianos.

Como equipos campeones en los distin-
tos deportes resultaron: ajedrez, Padres

Salesianos; tracción de cuercla, Instituto;
balontiro, Instituto, todos de la categoría
infantil A.

En la categoría infantll B: en ajedrez,
equipo Maestría; en balonmano, Insti-
tuto; en balonvolea, Instituto, y en balon-
cesto, Instituto.

En la categoría juvenil: en ajedrez, Ins-
tituto; en baloncesto, Instituto; en balon-
mano. Instituto; en balonvolea, Maestría,

en campo a través, Maestría.
Al final se intercamblaron lotes de ma-

terial deportivo ent_re los distintos Centros
que han participado en las competiciones.

HOMENAJE A LOPE DE VEGA.—Corno home-
naje a Lope de Vega en el cuarto cente-
nario de su nacimlento, se celebró el pa-
sado día 5 de abril un acto, en el que
pronunció una brillante conferencia sobre
«La brevedad de la vida de la rosa en la
poesía med1es , a1 y en la Iírica del Fénix»
el Catedrático de Lengua y Literatura Es-
pañolas, doctor J. Moncléjar, quien fué
muy aplaudido al terminar su diserta-
cIón.-1. C.

111111111CW.;1110X111»1»1011111-11011111111~111111;114111#111~111111141110#111111111111~1IK

' CLASICOS EBRO
FUENTE PURA DEL IDIOMA CASTELLANO

LOS LIBROS QUE NUNC.A ENVEICEN POROUE SUS AUTORES LEGARON CON ELLOS A LA

POSTERIDAD UN TESORO DE CULTURA Y UNA SíNTESIS PERDURABLE DEL GENIO ESPAÑOL

Para el PROFESOR, para el ESTUDIANTE..

Facsímil de una
de las cubiertas

POESIA TEATRO NOVELA
HISTORIA ENSAYOS

Publicados 93 títulos selectos con cubierta en cartulina
a 2 colores, ilustrados, etc. .

•
Pida Catálogo gratis a: EDITORIAL EBRO, S. L.

CAPITAN ESPONERA. IS y P . M.• AGUSTIN, 7

ZARAGOZA

PIOIC-111-111»~1111.1111-111»>51. 110:1111.40111111111111t;-~t:',*::11;~$11;:111~11.1-»»11e.


